
 

 

 

 

 

 

 

   Un día, dijo el Conde Lucanor a Patronio que quería volar. Patronio deci-

dió contarle una historia de un joven que también había  querido volar. 

Este chico era bajito y sufría de la burla de todos sus vecinos. Él quería vo-

lar para volver a ver a su mamá que había fallecido. Ella era la única que lo 

protegía. Una noche él estaba durmiendo y, en su sueño, un dios le decía 

que podía volar y que había una catapulta escondida detrás del pico más 

alto. Gracias a  este dicho, Matías el joven empezó a organizar su viaje a 

las montañas. Al día siguiente, partió a las montañas, tardó tres días ca-

minando hasta llegar al destino. Cuando arribó, vio la gigantesca catapul-

ta detrás del pico. Sorprendido se subió a esta y se lanzó solo con un para-

caídas. Cuando llegó a lo más alto cerró los ojos y pensó en su mamá, 

cuando los abrió pudo verla y se llenó de fuerzas. 

El conde consideró bueno este ejemplo, obro según él y le fue muy bien y 

como Don Juan vio que este cuento era muy bueno, lo mandó a poner en 

su libro y añadió estos versos que dicen así: 

LO QUE LE SUCEDIÓ A UN 

HOMBRE QUE SE LANZÓ 

DE UNA CATAPULTA 


